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GHO�OHQJXDMH��WRGR�TXHGDUi�UHVXHOWR�GLFLHQGR�TXH�OD�OLWHUDWXUD�HV�XQD�
“construcción social”, y, en el peor de los casos, un “testimonio de 
OD�UHDOLGDG´��3RU�VX�SDUWH��HV�FLHUWR�TXH�ORV�DUWLVWDV�R�D¿FLRQDGRV�DO�
arte olvidan con demasiada frecuencia que sus gustos no son una 
creación divina, sino una disposición adquirida.

Fotografía y sociedad, del comunicador y sociólogo Edward 
*R\HQHFKH��HV�XQR�GH�HVRV�UDURV�WUDEDMRV�TXH�LQWHQWD�SHQVDU�HQ�OD�
relación entre arte y sociedad más allá de estas posturas. O, en otras 
SDODEUDV��HV�XQR�GH�HVRV�UDURV�WUDEDMRV�TXH�WRPD�HQ�VHULR�DO�PLVPR�
WLHPSR�DTXHOOR�GHO�DUWH� FRPR�FRQVWUXFFLyQ�VRFLDO� \� FRPR�REMHWR�
VHQVLEOH��3DUD�HOOR��HO�DXWRU�DFXGH�D�OD�TXH�HV�WDO�YH]�OD�PHMRU�YtD��OD�
GHO�DQiOLVLV�HPStULFR�GH�XQ�SUREOHPD�GH�LQYHVWLJDFLyQ��GH¿QLGR�GH�
manera controlada y haciendo uso de 
una cierta orientación teórica. 

Digamos, de manera amplia, que 
el libro trata el problema de los usos 
sociales de la fotografía, es decir, 
del modo en que, en una sociedad 
GHWHUPLQDGD��VH�HMHUFH�XQD�SUiFWLFD�
cultural que reúne al mismo tiempo 
elementos económicos y artísticos, 
y que hace entrar en relación a 
comerciantes, intermediarios, 
fotógrafos, clientes, etc. A través del 
análisis de la fotografía de estudio 
tal como se practicó en el Valle 
del Cauca durante el último tercio 
del siglo XIX y hasta mediados 
del siglo XX, Edward Goyeneche, 
quien ha trabado como fotógrafo 
en documentales y exposiciones, 

ada tribu guarda sus secretos. Y dispone también 
GH� FRQMXURV��$Vt�� FXDQGR� OD� GH� ORV� VRFLyORJRV� TXLHUH�
reclamar para sí sabiduría y distinción, suele hablar de 
“construcción social”, como quien descubre un misterio 

para todos oculto. Trátese de lo que se trate, el sociólogo acudirá 
DO�FRQMXUR�SDUD�GDUOH�D�HQWHQGHU�D�ORV�QR�HQWHQGLGRV�TXH�HO�PXQGR�
es contingente, que su forma no es natural y que, por lo tanto, es 
XQD� ³FRQVWUXFFLyQ� VRFLDO´��/D� IyUPXOD�� FRPR� ORV� FRQMXURV�� WLHQH�
algo de mágico. 

El sociólogo queda como una persona muy inteligente, de 
opiniones opuestas al (despreciado) sentido común, un rebelde que 
revela la farsa de nuestras creencias más queridas. Poco importa 
que el sociólogo, como ocurre en la mayoría de los casos, sepa muy 
SRFR�GH�OR�TXH�HVWi�KDEODQGR��OD�IyUPXOD�PiJLFD�HMHUFH�VX�SRGHU�
encantador.

Otra tribu es la de los artistas. Ellos también parecen tener 
una misión: enseñarle a los no entendidos cuán ordinaria es su 
apreciación de la belleza. El artista se encargará entonces de 
JORUL¿FDU�VX�GRQ��HO�GH�OD�FUHDFLyQ��SHUR�WDPELpQ�HO�GH�OD�DSUHFLDFLyQ�
legítima y el del (buen) gusto. Las formas del arte son oscuras para 
HO�RMR�SURIDQR�H�LQVHQVLEOH�GHO�KRPEUH�FRP~Q��

No es raro, pues, que entre estas dos tribus existan no pocas 
suspicacias. Los primeros reprocharán a los segundos su elitismo 
cultural, y recordarán a cada instante que el arte, la estética y el 
gusto son “construcciones sociales”. Los segundos, a su vez, harán 
ver a los primeros cuán limitada y pobre es su mirada del arte, 
sobre todo al considerar como accesorios los problemas del estilo, 
la forma, la composición, etc. 

De hecho, a cada grupo le cabe algo de razón. Los sociólogos 
VROHPRV�KDEODU�GH�OR�TXH�QR�FRQRFHPRV��$Vt��VyOR�SRU�GDU�XQ�HMHPSOR��
puede ser que nunca leamos una novela ni nos ocupemos del uso 



hace observaciones sugerentes sobre la relación entre fotografía y 
sociedad, cada una de las cuales corresponde a un capítulo del libro.
8QD�GH�HOODV��SRU� HMHPSOR�� HV� OD�TXH� VH�RFXSD�GH� ORV�DVSHFWRV�

FRPHUFLDOHV�GH�OD�IRWRJUDItD��VX�UHODFLyQ�FRQ�HO�WUDEDMR�SUiFWLFR�GH�
los fotógrafos y los resultados de esa labor, es decir: las fotografías 
GH�HVWXGLR�FRQVLGHUDGDV�FRPR�REMHWRV�DUWtVWLFRV��(O�DXWRU�PXHVWUD��
HQ�HVWH�FDVR��OD�LPSRUWDQFLD�GH�ORV�DVSHFWRV�WpFQLFRV�GHO�R¿FLR��XVR�
GH�DSDUDWRV��TXtPLFRV��SDSHOHV��HWF���HQ�HO�HMHUFLFLR�GHO�PLVPR�\�HQ�OD�
socialización de un cierto modo de ver, es decir, de un cierto modo 
GH�DSUHFLDU�\�DVLJQDU�YDORU�\�VLJQL¿FDGR�D�ODV�IRWRJUDItDV�GH�HVWXGLR��
De esta manera, el lector descubre cómo pueden establecerse 
FRQH[LRQHV�HQWUH�DVSHFWRV�TXH��REVHUYDGRV�GHVGH�HO�FRQMXUR�GH�FDGD�
una de las tribus –fotógrafos, artistas y sociólogos-, parecerían en 
principio extraños: el comercio y la estética, la técnica y la mirada.

En el camino emprendido por Edward Goyeneche, la observación 
sobre el espacio del estudio como lugar central en la producción de 
las fotografías adquiere también importancia. Cómo se establecía 
XQD� FLHUWD�GLYLVLyQ�GHO� WUDEDMR�GHQWUR�GH� pO�� GH�TXp�PDQHUD� VH�
GLVSRQtDQ�\�XVDEDQ�ORV�REMHWRV��FXiOHV�HUDQ�ODV�SRVHV�XWLOL]DGDV��HWF���
son elementos que aparecen en el análisis y que revelan, una vez más, 
FyPR�HO�REMHWR�VHQVLEOH�fotografía lleva en sí una relación material, 
relación en la que participaban, entre otros, los fotógrafos y sus 
clientes, reunidos en ese espacio social llamado HVWXGLR�IRWRJUi¿FR.
8QD�~OWLPD�REVHUYDFLyQ�HQ�OD�TXH�UHSDUD�HO�WUDEDMR�GH�(GZDUG�

Goyeneche es propiamente la de los usos sociales de la fotografía. 
Aquí el lector se encuentra con un análisis sobre sus usos familiares, 
SROtWLFRV� \� HFRQyPLFRV�� SRU� HMHPSOR� FXPSOLHQGR� IXQFLRQHV� GH�
LQWHJUDFLyQ�VRFLDO��GH�UHSUHVHQWDFLyQ�GHO�SUHVWLJLR�\�GH�ODV�MHUDUTXtDV�
sociales, así como de valores asociados al género o a las identidades 
SROtWLFDV� \� SURIHVLRQDOHV��$O� ¿QDO�� HO� OLEUR� LQFOX\H�XQ� DSpQGLFH�
GHGLFDGR�DO�iOEXP�IRWRJUi¿FR�GH�$UWKXU�:HLQEHUJ��XQ�HPLJUDGR�
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alemán que llegó al Valle del Cauca huyendo de la guerra en la 
década de 1930.

Fotografía y sociedad es un libro recomendable por varias 
razones. Además de los aspectos mencionados, el lector puede 
DSUHFLDU�DOJXQDV�GH� ODV� IXHQWHV�SULPDULDV�FRQ� ODV�TXH� WUDEDMy�HO�
autor, fuentes que se presentan como soporte del análisis y no 
como simple decorado. Asimismo, hay una revisión detallada de los 
estudios sobre fotografía realizados en Colombia y una bibliografía 
ELHQ�HOHJLGD��'HVGH�OXHJR��FRPR�VXFHGH�VLHPSUH�HQ�ORV�WUDEDMRV�GH�
ciencias sociales, el libro tiene algunos defectos. Es el caso, nos 
SDUHFH��GH�XQ�FLHUWR�³OHQJXDMH�VRFLROyJLFR´�TXH�VH�UHSLWH�PiV�GH�
lo necesario y le resta claridad a la exposición, lo que a veces nos 
KDFH�VRVSHFKDU�GH�VX�FDUiFWHU�GH�³FRQMXUR´��2�WDPELpQ��OD�VHQVDFLyQ�
de que si el autor se hubiera concentrado en menos cosas, habría 
ORJUDGR�PHMRUHV�UHVXOWDGRV��3HUR�HVWR�M~]JXHQOR�XVWHGHV�PLVPRV�

Felipe Vanderhuck es profesor, de 
momento retirado. A la fecha tiene 33 años 
y reside en Alemania dónde realiza una 
temporada de estudios. Es sociólogo de 
profesión y caleño de pura cepa aunque su 
apellido despiste y haga creer lo contrario. 


